
DON JOSÉ PIO TEJERA. 
(DI Musa A.) 

EL CONDENADO SOLER. 

i. 

TSxiste en Murcia un convento 
"^que, segán antigua faxaa» 
fué de Padres Filipenee» 
la religiosa morada. 
Todo en él ββ anticuado, 
sus balcones, sus ventanas, 
sus celdas, sus galerías, 
sa interior y su tachada, 
en cuyas toscas paredes 
aún un trozo de muralla 
se conserva, procedente 
de la invasión musulmana: 
su aspecto es triste y sombrío, 
y su arquitectura rancia 
lleva impreso el bondo sello 
de su caduca prosapia. 

ÂUÍ en el siglo pasado 
cuando los hombres vagaban 
aun por regiones de brumas 
y espacios de sombras vanas, 
eotre aquel piadoso claustro 
vivió un tal Soler Estrada, 
fraile de rostro tan seco 
eomo de eoncieneia auch» 
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y do virtud tan r«id& 
cual eu raída sotana. 

Oíoese que á fuer de aslnto 
intentó alguuse patrañas, 
logrando opinión de santo 
«ntre Ue gentes honradas 
que ea «quei tiempo creían 
en visionee y en fantasmas: 
que Be alzaba eH el áltar 
cada tez que á Dios ál¿ába\ 
que ά una imágtn milagrosa 
hizohaòlar una maHatiá; 
y, en fín, que el poder tenía 
de obrar prodigios sin tasa. 

Todo el mundo e'ntónces tu70 
por un beato al Estrada, 
y en sus enr«düs y aíaa&oe 
todo «i mundo veneraba, 
que como el mundo M un cuento, 
de cuantos siempre se paga. 
Pero sucedió que un día, 
cayendo herido en la cama 
por una mortal dolencia 
que le oondujo ¿ la parca, 
hubo Soler ante el claustro 
d« hacer pública su audacia, 
revolcindose en él lecho, 
y como quidn arde en ganas 
de vomitar U ponzoña, ' 
de escupir ia hiei amarga 
que manándole del pecho 
en su lengti« há tiempo guarda. 

—"Soy un miserable! Hermanos^ 
un monstruo que por el insia 
de conquistarme el aprecio 
del vulgo ¿ quien despreciaba, 
vendí i Críelo y <wn el diablo 
hice proterva aliánEa.^ — 
Dijo el íraile; y espiró; 
y envuelto fué en su mortaja; 
y aquella noche, por premio 
s su codicia bastarda, 
tuvo en βα celd» ΰ& audario, 
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'^n feretro y cuatro bachai. 
. « , » . · · » 
Hubo nubes en el délo " ^ 
y hubo en la tierra borrasóas. : ' 

IL'. 
La notia de su ïnueflô 

ftl par que la de sU iniamia» 
.difundióse presuróst, 
llevando pronto la alarma 
á loe ánimos cobardes 
de las gentes que moraban 
del convento fìlipense , 
ςη la vecina^comarcái 
tJno el caso refería . 
y Otro, después, lo áumetttaba, 
y otro dorándole luego . 
-ai fueg;o iie la patraña, 
al vecín^axio infundía 
pavor y des'eonfíanza. 

—«El Padre M e r ha mtttrfeo ^̂  
dando al infierno su al®·» 
mientras tierra y cielo airados 
rayos y vientos lan.zaban...„. 

—«Murió condenado!... y dicen 
que el Santo Oficio á las Ilamaß 
pretende llevar sus huesos... 
iVálganos lf¿ Virgen Sa¿tá!„ 

—"Murió e» pecado mortal, 
teniendo al diablo jior guarda; 
y, como el diablo es su amigo, 
á su celda el diablo, baja 
de la noche en el silencio 
para aoompaftar su alma 
que, entrQ cadenas de bronce^ 
lúgubre y siniestra ya^a.» 

Tales fueron los rumorea 
que por doquier òiròubban 
lo mismo en humildes chozas 
que en laS más soberbias casas^ 
y el vulgo, que de igual inodo 
prodigar sabe alabanzas . 
como injustos vituperios; 
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que hoy abate y luego ensalza; 
β' valgo, al par animoso 
y cobarde, cual la blanda 
cera blan io, y sié'rapre amigo 
de novedades bizarras, 
dio en decir desde aquel dia 
en que falleció el Estrada, 
que ea su celda á media noclie 
el monje se paseaba 
acompañado del mido 
que á un condenado acompaña. 
Los mismos padres sintieron: 
sus ánimas contagiadas 
por las voces pavorosas 
qu,e a.cejca del muerto andaba 
EchandiO á ia celda entónces 
dobles cerrojos y aWaba«, 
huyeron del edificio 
á Qna parte retirada; 
y desde entonces llamaron 
á aquella lúgubre estancia 
del Condenado Soiet ' 
la habitacióii condenada. 

I IL. 
Han pasado tteintáf íçfiòs; 

otra edad máí ilustpáda 
comienzaj erfores ¿íe'aí'i^úítios 
y preocapaoioné's ráaóiás 
vánse, ílcabo^ deseoíi^i}4o; 
y ya, más distinta f ôlara 
por diáfano Orientò a»onift 
del progreso ta alicorada. 
Mas la tradìccíó'n del fraile 
condenado, en cû;^a ëstanciâ'^. 
durante la nòché^eìi^enà 
su lùgubre somhroi vaga) 
en la vulgar fantasia . ' 
arde áun còn viva llama;· 
que el vulgo aííí en regios, pueblotf 
habitando ó en cabafía?, 
asi en edades sombrías 
como en tiempos de bonanza, 

r- ΐτΆν 
{• fe 
S • Λ «fi 
Χ-. , • J Ot^jí 
if·' f 
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sitmpre ha sido el mismo: iluso, 
credulo y á extraordinarit'i 
maravillas inclinado 
qua su desT.ntura labran. 

No pudo, por ende, el tiempo 
destruir con su guadaña 
la tradioioual conseja 
del endemoniado Estrada. 
Kádie <u muerte ha olvidado; 
y del tal modo se halla 
palpiteante la memoria 
del pavoroso fantasma, 
que pocos pueden nombrarle 
sin sentir miedo en el alma. 

Las gentes que oeroa habitan 
del Oratorio, asustadas 
al oscurecer se esconden 
temblando y cierran sus casas. 
Cunde el miedo; y como el miedo 
fácilmente se contagia, 
los Hermanos Filipenses 
(aunque ilustrados se Hassan) 
por ruidos eztra&os que oyen, 
por cosas que vea extraña*, 
creyendo que el condenado 
sigue habitando en su estancia, 
jamis en ella hau querido 
penetrar, por cuy^ càusa 
ee encuentra en el mismo estado 
en que el muerte la dejara. 
Un sillón muy enmohecido, 
una mesa y una cama, 
una lámpara en el teohoj 
una silla derribada, 
unos hábitos muy τ1^ο·, 
una muy rota ventanal 
y todo lleno, muy lleno 
de polvo y telas de arafit. 

IV. 
Un dia llegó, al oonvento, 

tras de penosa jornada, 
cierto peregrino, un monje 
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del monaaterio de Arìansa, 
pidiendo, ea nombre de Cristo, 
para una uoche posada. 

—Todo está ocupado—dicen 
los Padres—No hay celda franca 
más que una, pero eea... 
esa, hermanó...—Y bien, ¿que pasa? 
No podre...—Líbreos el cielo 
de entrar en ella; que el alma 
de un condenado la habita 
desde el ocaso hasta él ?lba. 

—Cómo!... —No ría el Hermano, 
<iue asi toda la comarca 
lo asegura.—Gente ciega! 
—Gente que hav ie toyqne habla-

Pues eu ella he de albergarme. 
—Ved que es cosa temeraria... 
—Sólo el temor de Dios tengo. 
—Ved que OÍ exponaie. .-^A nada. 
—Mirad que se oyen ruidos.«. 
—Nunca he oreido en fantasmas. 
—Se Ten sombras...—Que «θ vean. 
—Hay visiones...—Que las haya, 

Guéntanle entonces del Fraile 
protervo la historia infausta 

de intento, los crespones 
mbultan que el cuadro empañan. 
Pero él insiste «n su empefio: • 
los Padres mirause y callan: 
traen las llaves de la oelda; 
abren... La noche oMtaba. 
—Con que ettais resaelto?—Siempre. 
—Pues qtM el oielo^ hermano, os valga. 
Dicen; y se alejan... Queda 
solo el penitente,... Pasa 
un momento... nada ee oye; 
de pronto un paso adelanta, 
y entrando en la celda, esha 
tras si á la puerta la aldaba. 

V V . 

Comienza & silbar el viento 
y hace estruendo la borrasca 
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ai chocar del monasterio 
Coutra Ια espesa muralla. 
Todo atiesfciguu' el prodigio; 
β·1ο un temerario osara 
ocupar en tan sombría 
noche la celda de Estrada. 
Cuando dentro de ella estuvo! 
él monje, encendió· la lámpara,· 
y en torno suyo el instinto 
le iiizo echar una mirada. 

La habitación infundía 
el temor que siempre oáuferan 
las cosas ^ue, kabieUdO sido' 
de un· malvado, vétise intactas 
y (ieí modo en que el difunto 
d^jó pi-or^eiempre de usarlas. 

Pero e!!huθíφβd, alto haciendo, 
como quien no teme nada, 
quítase el hábito; arregla 
él lecho; abre la ventana; ' 
dá un paseo por el cuarto; 
se sienta; un breviario sacay 
y á salmodiasr sus nO^turnas 
oracioneí se jirepÄrav 

Mas no bien hubo eünpezado 
ÇU lectura acostumbrada, 
õuando, súbito, resuenfí -
un resoplido ású, espalda 
que fatídico y eisiiestro 
la luz vacilante a^aga. 
—Quién,-çá allá?—Dijo; y dfiífuB salto 
perdiendo, un tanto la calma, 
ifódíe fespioUdió, y el eoo 
de. su voz se ftbogó en la estancia. 
Be repente un euerpo extraño 
sintió, que le acercaba 
y sobra el· rostro ie imprime 
tremenda una bofetada. 
Jesiís!... Dijo ya con miedo 
el peregrino de Arianna, 
y en su pecho, en tropel, bullen 
emociones muy contrarias. 
Corre,..·, so detiene,... y piensa 
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un instante, luego exclama: 
—Por mi vida que es extrafK-!... 
En sangro siento bañada 
la faz... y ya mi certjbro 
en mil conínsiones anda. 
¿Será verdad que ese fraile 
condenado?... ¡Dios me valga! 
Mas qué diantre, es imposible; 
los muerto^ en paz descansan; 
no hay duda, otra cosa debe 
ser de este efecto la càusa. 
Y esto diciendo y temblando, 
y entrí^ dudas y entre alarmas, 
otra vez la luz enciende; 
mira, j al ver que se lanza 
por la reja hu3'endo un bulto, 
dá el monje una o.rcajada 
y se desnuda y se acuesta 
y ronca luego á sus anchas. 

Y para que nadie quede 
en incertidumbre amarga, 
diré que Jo que allí vió 
el peregrino de Arlanza 
fue un descomunal mochuelo 
de descomunales alas. 
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